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El avance de la ciencia de la psi co logía
im plica la crea ción de un marco con -

cep tual que per mita ex plicar el fe nó meno 
psi co ló gico. Dado que no hay una sola
teoría en este campo, sino mu chas, cada
autor plantea un marco con cep tual que le 
per mita ana lizar lo que está es tu diando.
No obs tante, al acer carnos a las di fe -
rentes teo rías po demos apre ciar se me -
janzas y di fe ren cias entre ellas. Nin guna
co rriente psi co ló gica puede dar cuenta
del com por ta miento en forma com pleta.
Las que existen ex plican sólo una pe -
queña parte. Por eso no po demos li mi -
tarnos a una sola teoría. En este sen tido,
es im por tante ir revisando cada una y a
veces dos si mul tá nea mente. El pre sente
tra bajo tiene la fi na lidad de ana lizar la
teoría fa mi liar de Bowen y sus se me -
janzas y di fe ren cias con la teoría del de sa -
rrollo de Bowlby.

El con cepto de di fe ren cia ción es
mucho más com plejo de lo que al prin -
cipio po dría pa recer (Kerr y Bowen, 1988). 
Y aunque tiene al guna re la ción con otros
con ceptos de sa rro llados en el te rreno de
la te rapia fa mi liar, en esencia es di fe rente
y posee ca rac te rís ticas pro pias. De fi nirlo
y aco tarlo es im por tante para en tender a
fondo su as pecto con cep tual, así como
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verlo re la cio nado pero se pa rado de los
demás con ceptos. 

Al ob servar el com por ta miento en
el con texto fa mi liar, los au tores for mulan
ca te go rías de ob ser va ción que con el
tiempo se van con vir tiendo en con ceptos
que, a su vez, ter minan trans for mán dose
en cons tructos; es decir, en un con junto a
veces com plejo de con ceptos. En este
sen tido, la di fe ren cia ción se puede con si -
derar un cons tructo, dado que no es un
con cepto simple, sino com plejo. Su uti -
lidad para la com pren sión de la di ná mica
fa mi liar y el fun cio na miento de las tran -
sac ciones fa mi liares ha re sul tado de
mucha uti lidad en este campo (Kinsman,
Wildman y Smuker, 1999).

En el ám bito de la psi co logía, ha re -
sul tado no obs tante que va rios au tores
han de sa rro llado sus con ceptos y cons -
tructos por su cuenta y sin apenas re la -
cio narse con otros au tores. Cuando el in -
ves ti gador es bri llante y logra que sus
ma nus critos sean leídos por una buena
can tidad de psi có logos, en tonces sus
marcos con cep tuales van ga nando te -
rreno, y con ti núan de sa rro llando y re fi -
nando sus con ceptos hasta con ver tirlos
en cons tructos com plejos. De esta ma -
nera, hay in ves ti ga dores fa mosos en
cada una de las co rrientes psi co ló gicas,
que son mu chas.

Con base en lo an te rior, con si de -
ramos útil com parar al gunos con ceptos
que han na cido y cre cido en el campo de
la psi co logía de la fa milia. En este tra bajo
com pa ra remos el cons tructo de di fe ren -
cia ción con otro marco con cep tual fa -
moso en el campo de la psi co logía del de -
sa rrollo: el tra bajo de John Bowlby. Por un 
lado, se es ta ble cerán las grandes se me -
janzas que existen entre estos con ceptos, 
y por el otro se acla rarán sus di fe ren cias.

Bowlby y su tra bajo en la psi co logía
del de sa rrollo

John Bowlby es un psi có logo in glés que
de sa rrolló su teoría en la época de la se -
gunda guerra mun dial. Ori gi nal mente
psi coa na lista, gra cias a la bri llantez del
marco con cep tual que pro puso, pronto se 
con virtió en un autor de cita in dis pen -
sable en el campo de la psi co logía del de -
sa rrollo (Bowlby, 1988). Sus con ceptos
pronto fueron apli cados a la psi co logía de 
los adultos, en par ti cular para ex plicar la
se lec ción de pa reja, las re la ciones de pa -
reja y la trans mi sión in ter ge ne ra cional
(Mi ku lincer y Flo rian, 1999).

El tra bajo de Bowlby es ta blece con
toda cla ridad los vínculos afec tivos como
el centro de su plan tea miento. Esta es
una de las ra zones por las cuales fue ex -
pul sado del círculo psi coa na lí tico,
porque además de la pul sión por la co -
mida y el sexo como mo tivos pri ma rios,
pro puso las re la ciones afec tivas al
mismo nivel. El vínculo es el pe ga mento
que une las re la ciones entre los miem -
bros de la fa milia. Pero el vínculo, al
mismo tiempo, es una ten dencia in nata
que tiene mo ti va ciones evo lu tivas. Es
decir, un bebé que se ad hiere fí sica y
emo cio nal mente a un adulto tiene ma -
yores pro ba bi li dades de so bre vivir que un 
niño que no lo hace, porque este úl timo
puede quedar a merced de los de pre da -
dores (Bowlby, 1993).

El de sa rrollo del vínculo en los
seres hu manos es de pri mor dial im por -
tancia para la so bre vi vencia de la es pecie
y se va transmi tiendo de una ge ne ra ción
a otra (Kaufman y Uhlen berg, 1998). Es lo
que hace que un miembro del grupo se
sa cri fique y haga cual quier cosa, in cluso
ex poner o hasta perder su vida, para que
los demás puedan so bre vivir (Mi ku lincer,
1995).
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Fue el tra bajo de Mary Ains worth el
que aclaró de al guna ma nera las po si bi li -
dades y al cance de este cons tructo (Ains -
worth, Blehar, Wa ters y Wall, 1978). Ella,
siendo co la bo ra dora cer cana y dis cí pula
de Bowlby, efectuó un ex pe ri mento al que 
de no minó si tua ción ex traña. Éste con -
sistió en que las ma dres lle varan a su hijo
de una media de tres años al la bo ra torio.
El lugar es taba lleno de ju guetes y ar te -
factos atrac tivos para el niño. La madre
pla ti caba un rato con la ex pe ri men ta dora
y luego se re ti raba. Des pués de una hora,
re gre saba al la bo ra torio a re coger a su
hijo. Todo era fil mado para ob servar las
reac ciones del niño. Ains worth pudo des -
cribir tres tipos de niños que reac cio -
naban de ma nera con sis tente y di fe ren -
cial ante la si tua ción. Al ver los ju guetes,
al gunos se lan zaban a jugar con ellos en
lo que la madre pla ti caba con la ex pe ri -
men ta dora. Se les veía con tentos de
poder ac ceder a una si tua ción tal que les
pa recía de lo más di ver tida. Cuando la
madre se re ti raba, el niño llo raba un rato,
pero era fá cil mente con so lado con los ju -
guetes e in teraccio naba muy bien con los
ex pe ri men ta dores. Cuando la madre re -
gre saba, el niño le hacía un pe queño be -
rrinche, pero era fá cil mente cal mado
cuando lo car gaba y lo con so laba. A estos 
niños, Ains worth los de no minó de
vínculo se guro.

Otro con junto de pe queños per ma -
necía pe gado a la madre mien tras pla ti -
caba con la ex pe ri men ta dora. A pesar de
que les atraían los ju guetes, no se des pe -
gaban de ella y ma ni fes taban temor.
Cuando la madre se re ti raba, llo raban du -
rante mucho tiempo y no se con so laban
sino con mucha di fi cultad. Cuando re gre -
saba, el niño hacía un gran be rrinche y no
se cal maba a pesar de que su madre lo
car gaba y tra taba de con so larlo. Este tipo
de niños fueron de sig nados de vínculo in -
se guro.

Un tercer tipo de in fantes per ma -
necía in di fe rente a la madre cuando ésta
pla ti caba con la ex pe ri men ta dora. En
cuanto ella se re ti raba, el niño ju gaba con 
re gular en tu siasmo, y cuando ésta re gre -
saba, se guía in di fe rente, como si la
madre no hu biera lle gado, y se guía ju -
gando. A este tipo de vínculo se le de no -
minó evi ta tivo.

Existe otro tipo de vínculo, al que se 
le de no mina con fuso, de niños con pro -
blemas de es qui zo frenia, por lo que, para
efectos de este tra bajo, no se to mará en
cuenta.

Bowlby planteó el vínculo como
algo que se va de sa rro llando desde la in -
fancia y que afecta las re la ciones en la
edad adulta. Para que un niño so bre viva
bio ló gi ca mente ha blando, es ne ce sario
que de sa rrolle algún tipo de vínculo, por
tenue que éste sea. Si no lo logra de sa rro -
llar, es decir, vin cu larse con algún adulto
o fi gura de apego, esto lleva a la muerte.

El tipo de vínculo, como fue plan -
teado ori gi nal mente por Bowlby, creaba
lo que él de no minó un mo delo de tra bajo.
Es decir, que el tipo de vínculo que se ad -
quiere ge ne ral mente con la madre se in -
ter na liza y de ma nera in cons ciente está
pre sente en cual quier in te rac ción donde
se in vo lucre la emo ción. Por tanto, en el
mo mento de se lec cionar pa reja, se busca
a al guien com pa tible con el tipo de
vínculo (Surra, 1990; Fosha, 2001). Para
en tender mejor cómo opera este con -
cepto en la edad adulta, se pre senta el si -
guiente cuadro con las ca rac te rís ticas de
las per sonas que tienen cada uno de los
tipos de vínculo.

Hazan y Shaver (1987) ex tra po laron 
el marco con cep tual de Bowlby y de sa rro -
llaron un cues tio nario para adultos que
iden ti fica cada uno de los tres tipos de
vínculo. Este tra bajo fue re le vante y muy
re pre sen ta tivo de la in ves ti ga ción ba sada 
en las con cep tua li za ciones de Bowlby, ya
que am plió el con cepto y lo aplicó para el
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caso de las re la ciones de pa reja y la trans -
mi sión in ter ge ne ra cional.

La cla si fi ca ción de los tipos de
vínculo para des cribir la forma en que se
es ta blecen las re la ciones in ter per so nales 
con las per sonas sig ni fi ca tivas re sulta
muy in te re sante porque des cribe al gunos 
rasgos del su jeto que, a di fe rencia de lo
que sos tiene la psi co logía de la per so na -
lidad, surgen a partir de un apren di zaje, el 
cual puede ser des crito por la in ves ti ga -
ción. Esta es otra de las vir tudes de
Bowlby que, aunque pro viene de la co -
rriente psi coa na lí tica, sus afir ma ciones
están ba sadas en in ves ti ga ciones ex pe ri -
men tales me to do ló gi ca mente fun da men -
tadas. Es decir, uti liza en toda forma el
mé todo ex pe ri mental para fun da mentar
sus cons tructos teó ricos. Ha sur gido una

gran can tidad de in ves ti ga ción apo yada
en los plan tea mientos con cep tuales de
Bowlby, por lo que su apro xi ma ción re -
sulta in te re sante y con ca rac te rís ticas
heu rís ticas que ge neran nuevas hi pó tesis 
e in ves ti ga ciones.

Teoría de Bowen

Este in ves ti gador y teó rico es mucho más
ac tual que Bowlby, y sus plan tea mientos
teó ricos tienen al gunos puntos de coin ci -
dencia y otros de di ver gencia con este úl -
timo. Bowen for muló con ceptos teó ricos
sobre la di ná mica fa mi liar, como los trián -
gulos, el sis tema emo cional de la fa milia,
pro ceso de pro yec ción fa mi liar, pro ceso
de trans mi sión mul ti ge ne ra cional, des co -
ne xión emo cional, po si ción entre her -
manos y pro ceso emo cional de la so -
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Víncu lo se gu ro Víncu lo in se gu ro Víncu lo evi ta ti vo

Ca rac te rís ticas 
de la madre

Ma dre com pro me ti da
con el bie nes tar de su
hijo. Sin ser per fec ta, tie -
ne un com pro mi so real
con el me nor. Siem pre
está aten ta a sus ne ce si -
da des emo cio na les y fí -
si cas.

Ma dre que no se com -
pro me te con el hijo. Lo
atien de, pero de ma ne ra
in ter mi ten te. Se mete
con las emo cio nes del
me nor y las de for ma
para que se adap te a sus
pro pias ne ce si da des. La
in ter mi ten cia le crea al
niño una sen sa ción de
in se gu ri dad.

Ma dre que atien de las
ne ce si da des fí si cas del
niño. Está ahí, pero se
de sen tien de de las ne ce -
si da des emo cio na les.
No lo car ga ni lo arru lla.
Tam bién pue de ser que
haya una au sen cia ma -
ter na por ne ce si da des
de tra ba jo u otras cir -
cuns tan cias. No exis te
una liga en tre la ma dre y
el hijo.

Ca rac te rís ticas 
de
per so na lidad

Se gu ro de sí. Con fía en
los de más y en sí mis mo. 
No tie ne preo cu pa ción
por lo que ha cen o pien -
san los de más. Pue de
de pen der de los de más o 
que al guien de pen da de
él, y no le preo cu pa. Pue -
de es ta ble cer re la cio nes
mu tua men te sa tis fac to -
rias y de lar go pla zo.

Inse gu ro de sí mis mo y
con baja au toes ti ma. Tie -
ne mie do de per der sus
re la cio nes. Esto pro vo ca
que haga cual quier cosa
con tal de no rom per sus
víncu los. Se afe rra a to -
das sus re la cio nes y
pien sa que es tar solo es
lo peor que pue de su ce -
der le. Lle ga a es ta ble cer
re la cio nes a lar go pla zo,
pero a cos ta de mu cha
in ver sión emo cio nal y fí -
si ca.

Des con fía de los de más
y no se vin cu la emo cio -
nal men te con na die. Pre -
fie re es tar solo que mal
acom pa ña do. Cuan do
las per so nas se acer can
más allá de sus lí mi tes,
se tor na agre si vo y las
ale ja. No es ta ble ce re la -
cio nes a lar go pla zo o, si
lo hace, per ma ne ce ale -
ja do de ellas.



ciedad. Cada uno de estos con ceptos está 
bien ex pli cado y de sa rro llado, pero el
más im por tante y el cen tral, que per mite
en tender los demás, es la di fe ren cia ción
del yo (Bowen, 1989).

Se trata de un con cepto com plejo
que in vo lucra va rios as pectos. Por un
lado, im plica ha bi li dades y, por el otro, un
ade cuado ba lance. La di fe ren cia ción sig -
ni fica que el su jeto tiene la ha bi lidad de
dis tin guir entre sus emo ciones, de seos y
sen ti mientos por una parte, y la ra cio na -
lidad de las si tua ciones con fuertes
cargas emo cio nales por la otra. Es decir,
que el su jeto, es tando por ejemplo en un
pleito con su padre, puede darse cuenta
de las emo ciones in vo lu cradas en ese
mo mento, al mismo tiempo que per cibe
la si tua ción en una forma más o menos
ob je tiva. Puede per ca tarse de quién po -
dría ser el res pon sable de la si tua ción
com pli cada que se le está pre sen tando
en un mo mento de ter mi nado. Las per -
sonas con bajos ni veles de di fe ren cia ción 
no pueden hacer esta dis tin ción de bido a
que se dejan llevar por sus emo ciones y
tienden a ser im pul sivas y con poco au to -
con trol (Bowen, 1978).

La di fe ren cia ción tam bién es si tua -
cional. Se puede ser di fe ren ciado y au to -
con tro lado ante los ex traños, pero
cuando se trata de la o las per sonas res -
pecto de las cuales tiene una gran de pen -
dencia emo cional, la per sona se puede
tornar im pul siva y emo cional. Y aun
dentro de la misma fa milia, un su jeto
puede ser más di fe ren ciado ante su
madre que ante su padre. Sin em bargo,
existe una ten dencia a con servar más o
menos el mismo nivel de di fe ren cia ción.

La di fe ren cia ción, como ya se men -
cionó, re gula el nivel de cer canía y le janía
con las per sonas im por tantes emo cio nal -
mente ha blando. Un su jeto di fe ren ciado
con serva una dis tancia res pecto de las
per sonas sig ni fi ca tivas, de tal ma nera
que puede abor darlas con cierta ob je ti -

vidad, al mismo tiempo que tiene sus pro -
pias metas y su propia forma de pensar, la 
cual no tiene que ser la misma que la del
grupo. El su jeto di fe ren ciado no se va a
los ex tremos, como ocurre con el in di fe -
ren ciado, el cual hace bá si ca mente dos
cosas: o se fu siona o lleva a cabo una des -
co ne xión emo cional. El si guiente cuadro
ilustra esta si tua ción.

Como puede ob ser varse en el
cuadro 1, los ex tremos de la in di fe ren cia -
ción se tocan y se en cuen tran en el
mismo lugar. Un ex tremo es la fu sión,
donde el su jeto hace cual quier cosa con
tal de no se pa rarse de la fi gura de la que
se en cuentra in di fe ren ciado. El otro ex -
tremo es la des co ne xión emo cional,
donde ter mina por ale jarse de la fi gura de
apego de bido a la an siedad que le ge nera
su cer canía. En el caso de la fu sión, el su -
jeto ter mina po niendo su vida al ser vicio
del grupo. Puede no ca sarse para cum plir
mejor su co me tido con la fa milia: aunque
sea una per sona in de pen diente en el te -
rreno pro fe sional y hasta eco nó mico, no
lo es en tér minos emo cio nales. En el caso
de la des co ne xión emo cional, hay mu -
chas formas de des co nec tarse. Una po si -
bi lidad es ale jarse de la casa y que la fa -
milia no vuelve a saber del su jeto du rante
mucho tiempo. Otra es con traer una en -
fer medad mental e in gresar a un psi quiá -
trico, aunque hay otras po si bi li dades más 
su tiles. Por ejemplo, el su jeto se puede
volver un al cohó lico y además so li tario y
ale jado de la fa milia. Tam bién puede vol -
carse hacia las drogas, y la fa milia sólo
sabe de la per sona cuando tiene pro -
blemas con la po licía o está en el hos pital. 
En cual quiera de los dos ex tremos, el su -
jeto no logró su perar su con flicto con la
fa milia de origen, con la pa reja o con los
hijos, y hasta con los pa rientes cer canos.

Se me janzas y di fe ren cias

Tanto la teoría de Bowlby como la de
Bowen se en focan en el de sa rrollo del in -
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di viduo en su am biente fa mi liar y ex -
plican al gunos as pectos de la di ná mica
fa mi liar, así como de la trans mi sión in ter -
ge ne ra cional. Los marcos con cep tuales
tienen la virtud de lo grar la abs trac ción
de las ob ser va ciones de tal ma nera que
se ge nere un con junto de con ceptos con
los cuales efec tuar un aná lisis pre ciso,
ob ser va ciones di ri gidas por dicho aná -
lisis y, hasta cierto punto, pre dic ciones de 
las ca rac te rís ticas de los in di vi duos. La
psi co logía no ha lle gado a un punto en el
que se puedan rea lizar pre dic ciones pre -
cisas y con un alto grado de cer teza. En
cambio, se tienen un con junto de marcos
con cep tuales que ex plican al gunas ca -
rac te rís ticas de los fe nó menos que ana -
lizan y tam bién ofrecen algún grado de
pre dic ción.

Por ejemplo, en el caso de la teoría
del vínculo de Bowlby, si se logra de ter -
minar el tipo de vínculo que el su jeto in -
ter na lizó, se po dría pre decir la forma en
que es co gerá pa reja, cómo se lle vará con
ésta y cómo tra tará a sus hijos para llevar

a cabo la trans mi sión in ter ge ne ra cional
(Gottman y Le venson, 1999; Hal fond, San -
ders y Beh rens, 2000). No obs tante, no se
pueden hacer pre dic ciones más es pe cí -
ficas, tales como si se ca sará o no y a qué
edad, y si tendrá ten den cias he tero u ho -
mo se xuales, etc. Es decir, que se logra
cierto grado de des crip ción, aná lisis y
pre dic ción de al gunos es tilos fa mi liares,
pero no tantos como qui siera un cien tí -
fico de la con ducta (Gottman y Le venson,
1999b).

A pesar de todas estas li mi ta -
ciones, las teo rías psi co ló gicas son útiles
para abordar los fe nó menos, en este
caso, fa mi liares. La teoría del vínculo de
Bowlby per mite es ta blecer una ti po logía
mucho más ob je tiva que otras teo rías que 
le an te ce dieron, como la de los so ma to -
tipos de Sheldon por ejemplo, ba sada en
la forma del cuerpo. Una ca rac te rís tica
im por tante a tomar en cuenta de esta
teoría es que fun da menta sus in fe ren cias
en datos em pí ricos, re sul tado de in ves ti -
ga ciones ex pe ri men tales. Cada una de
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Cuadro 1. Extremos de la fusión y la desconexión emocional (tomado de Vargas e Ibáñez, 2009)

DIFERENCIACIÓN

INDIFERENCIACIÓN

VISIÓN OBJETIVA
DE LAS
RELACIONES

ANSIEDAD QUE
GENERA LA
SEPARACIÓN

ANSIEDAD QUE
GENERAN LAS
RELACIONES

DESCONEXIÓN
EMOCIONALFUSIÓN

CONTROL DE
EMOCIONES



sus afir ma ciones tiene un sus trato en al -
guna ob ser va ción, lo que la hace cien tí fi -
ca mente atrac tiva.

Por otro lado, la teoría de Bowen
tam bién está sus ten tada en ob ser va -
ciones te ra péu ticas con fa mi lias, en es -
pe cial es qui zo fré nicas, donde las tran -
sac ciones son muy com pli cadas, pero al
mismo tiempo re pre sentan un mo delo
para la ex pli ca ción de otras tran sac -
ciones en fa mi lias re la ti va mente nor -
males. Sin em bargo, sus plan tea mientos
son, de inicio, di fe rentes de los de
Bowlby.

Di fe ren cias

Existen va rias di fe ren cias entre las dos
teo rías, al gunas más im por tantes que
otras. Por ejemplo, para ex plicar las re la -
ciones afec tivas entre per sonas de la
misma fa milia Bowlby pro puso las
díadas, mien tras que en la apro xi ma ción
de Bowen se habla de tríadas. Es decir, el
aná lisis de éste es más com plejo y toma
en cuenta más ele mentos de aná lisis.
Bowlby es tudia bá si ca mente la díada
madre-hijo, aunque in ves ti ga dores pos te -
riores han am pliado la ca te goría de aná -
lisis lle ván dola hacia las díadas
padre-hijo, hombre-mujer, amigo-amigo,
hombre-hombre, etc., pero sin tras cender 
este nivel. Esto tiene sus ven tajas y des -
ven tajas. Por un lado, al li mitar el nivel de
aná lisis se pueden aportar ex pli ca ciones
más pun tuales de las in te rac ciones afec -
tivas entre los hu manos, pero no se
pueden dar ex pli ca ciones más com -
plejas. To mando en cuenta que tra tamos
con seres hu manos, éstos han re sul tado
ser los or ga nismos más com pli cados y di -
fí ciles de ser abor dados por la psi co logía.

La teoría de Bowen, en cambio, se
basa en los trián gulos, que es una unidad
de aná lisis mucho más com pleja. No son
so la mente trián gulos, sino que tam bién
cada una de las aristas del trián gulo, es
decir, cada uno de los miem bros de la fa -

milia, no sólo per te nece a un trián gulo,
sino que a su vez forma parte de otros
trián gulos, que son parte de otros, y así
su ce si va mente, lo grando aná lisis mucho
más com plejos.

Como ya se dijo, la teoría de
Bowlby pro cede del psi coa ná lisis, mien -
tras que la de Bowen surge de la psi co -
logía fa mi liar, la cual no plantea in fe ren -
cias tan pro fundas como el psi coa ná lisis,
y es más ob je tiva. Esto no quiere decir
que ser ob je tivo sea una ven taja, pero sí
las hace di fe rentes.

Se me janzas

Po demos apre ciar una ana logía entre las
ca te go rías de tipo de vínculo de Bowlby y
los di fe rentes tipos de di fe ren cia ción de
Bowen. En este sen tido, las per sonas que
tienen un tipo de vínculo se guro, aquellas 
cuyos pa dres se com pro me tieron de
verdad con las ne ce si dades emo cio nales
y fí sicas del hijo y que tienen un sen tido
de se gu ridad en sí mismas, son se me -
jantes a las per sonas di fe ren ciadas. Las
ca rac te rís ticas de éstas, du rante su de sa -
rrollo, son las mismas que las de vínculo
se guro: per sonas se guras de sí mismas y
de sus ideas, pa dres com pro me tidos que
forman re la ciones con el sexo opuesto de
ma nera du ra dera, que trans miten se gu -
ridad a los miem bros del grupo, que no
tienen pro blemas para tomar de ci siones
im por tantes cuando lo re quiere la si tua -
ción, etc. En re sumen, per sonas que
parten de sí mismas para con ducir y di -
rigir su vida con se gu ridad y con más re -
cursos para afrontar una si tua ción de es -
trés.

Por otro lado, las per sonas con un
tipo de vínculo evi ta tivo son con cep tual -
mente se me jantes a aquellas cuyo nivel
de di fe ren cia ción las lleva a la des co ne -
xión emo cional. Como ya vimos en la pri -
mera parte del pre sente tra bajo, las per -
sonas con este tipo de vínculo pre fieren
estar solas porque les causa mucho es -
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trés la re la ción que han es ta ble cido con
los seres hu manos im por tantes en su
exis tencia; por eso pre fieren el ale ja -
miento emo cional y, si es po sible, tam -
bién fí sico. Esto mismo ocurre con los su -
jetos que tienden a la des co ne xión emo -
cional ale ján dose lo más po sible de las
re la ciones ín timas.

Y por úl timo, las per sonas con un
tipo de vínculo in se guro son con cep tual -
mente se me jantes a aquellas cuyo nivel
de di fe ren cia ción es bajo y tienden a fu -
sio narse en su re la ción con los demás.
Estos su jetos suelen que darse en el seno
ma terno o de pender en ex ceso de sus res -
pec tivas pa rejas o per sonas emo cio nal -
mente im por tantes. Viven de pen diendo
de lo que hacen y no hacen los demás, y
so li ci tán doles que cu bran sus ne ce si -
dades emo cio nales. Desde la pers pec tiva 
del vínculo in se guro, los su jetos con baja
di fe ren cia ción hacen exac ta mente lo
mismo, por lo que el con cepto guarda una 
gran se me janza.

Aunque el abor daje con cep tual no
es el mismo y se está par tiendo de bases
teó ricas muy di fe rentes, existen estas se -
me janzas entre una y otra teoría. Lo in te -
re sante es que, a pesar de las di fe ren cias
con cep tuales, las dos teo rías llegan a
coin cidir en al gunos as pectos en la des -
crip ción y ex pli ca ción de los fe nó menos.
Dado que la psi co logía to davía no es una
ciencia pa ra dig má tica, cada uno de los
au tores aborda el fe nó meno psi co ló gico
desde su pers pec tiva par ti cular, pero
llama la aten ción que, a pesar de sus di fe -
rentes en fo ques y abor daje teó rico, la ex -
pli ca ción y des crip ción del fe nó meno sea
se me jante, dado que se está ob ser vando
lo mismo.

En algún mo mento será po sible
que las ca te go rías de aná lisis sean las
mismas para que, a partir de esto se
pueda con firmar o des con firmar cada
una de las ob ser va ciones efec tuadas por
los cien tí ficos de la psi co logía. A la fecha

esto no es po sible. Sin em bargo, lle vando
un aná lisis de las ca te go rías usadas por
estos dos au tores po demos ob servar las
ana lo gías.

La teoría de Bowlby se en foca bá si -
ca mente en el de sa rrollo hu mano du rante 
sus pri meras etapas, con ceptos que pos -
te rior mente se apli caron al com por ta -
miento hu mano en las re la ciones adultas, 
tales como la se lec ción de pa reja, la
crianza de los hijos y la forma de vin cu -
larse con las per sonas im por tantes (Tid -
well, Reis y Shaver, 1996). Por su parte, la
teoría de Bowen surge en el con texto de
la teoría de la fa milia y plantea un con -
junto de con ceptos, de los cuales el de di -
fe ren cia ción es el más im por tante
(Vargas e Ibáñez, 2002). Como vimos en
este tra bajo, a pesar de sus di fe ren cias,
ambas teo rías coin ciden en sus as pectos
más im por tantes y cen trales, y no
concuerdan en ab so lu ta mente todas las
ca te go rías de aná lisis con cep tual. Sin
em bargo, es im por tante ob servar las ana -
lo gías que existen en ambas teo rías y que
nos acercan a con ceptos cada vez más
uni fi cados en la ciencia del com por ta -
miento. En re sumen, es im por tante
buscar evi den cias em pí ricas con una me -
to do logía cien tí fica que con firmen o des -
carten los con ceptos teó ricos de ambas
teo rías para con ti nuar con el avance de la
ciencia (Vargas, Ibáñez y Armas, 2009) 6
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